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    SINOPSIS


    Willyrex y sTaXx han sufrido un extraño cambio que ha modificado sustancialmente su apariencia; ahora tienen el mismo aspecto que el de sus avatares en el mundo de los videojuegos y no levantan un palmo del suelo: se han convertido en diminutos.


    Sin embargo, su ingenio, su sagacidad y su valentía no han disminuido nada… Siguen formando un gran equipo y cuentan con las herramientas que utilizan habitualmente en sus juegos en la red.


    Con todo ello se lanzan a una nueva aventura que transcurre al otro lado del mundo, entre las ruinas de una antigua ciudad olvidada, y con la que esperan descubrir el origen de su peculiar transformación.


    Contarán con la ayuda del célebre periodista George el Toro y de un nuevo amigo, Gabriel, un simpático mexicano que les servirá de guía en este viaje apasionante.
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    Un misterioso-extraño-enigmático descubrimiento
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    Una tarde en la oficina capítulo uno


    En el despacho de George el Toro reinaba una inusual calma aquella mañana. El periodista había salido a cubrir una serie de entrevistas a políticos de distinto pelaje y estaría fuera casi todo el día, así que Willy y sTaXx, que seguían convertidos en diminutas versiones de sus avatares virtuales, habían optado por quedarse y descansar de su reciente viaje a Estados Unidos y de sus aventuras en el parque de atracciones GameLand.


    Estaban tirados en el escritorio, encima de un ejemplar de El Papelón recién llegado de la imprenta. Llevaban un buen rato ojeando sus páginas cuando, de repente, Willy se levantó de un salto.


    —¡sTaXx, tío! ¡Mira esto! —gritó, señalando una noticia que había en la parte superior de la página donde estaba.


    sTaXx se incorporó y acudió rápidamente a su lado.


    —¿Pero qué pas...?


    Al leer el titular de la noticia que su amigo señalaba, enmudeció de golpe.


    
      LOS FAMOSOS YOUTUBERS
WILLYREX Y STAXX
SIGUEN DESAPARECIDOS

    


    —Definitivamente, tendríamos que decirles algo a nuestros padres —dijo Willy cuando se recuperó de la impresión.


    —¿Les enviamos un whatsapp diciéndoles que estamos bien? —propuso sTaXx, sacando su minúsculo móvil—. ¿Que estábamos muy estresados y nos hemos tomado unos días de vacaciones?


    Willy lo miró pensativo. No parecía muy convencido.


    —¿Y si volvemos a casa y les contamos lo que nos ha pasado? —dijo, volviendo la mirada hacia la noticia—. Al fin y al cabo, son nuestros padres... ¡Seguro que nos ayudan!


    —Ya hemos hablado de eso varias veces, compañero...
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    —Tienes razón. Enviémosles unos whatsapps, sí —accedió Willy, algo triste. Aunque les costaba asumirlo, mucho más decirlo en voz alta, ambos echaban de menos a sus padres, sus habitaciones, sus cosas...—. Al menos estarán tranquilos mientras encontramos la manera de volver a nuestros verdaderos cuerpos.


    Además de tranquilizar a sus padres a través del Whatsapp, aprovecharon para actualizar sus canales de YouTube con un mensaje para todos sus fans, donde se disculpaban y les prometían volver pronto con nuevos vídeos más cañeros que nunca.


    Unos minutos después, mientras compartían una de las galletitas saladas que George tenía siempre junto al ordenador, los móviles empezaron a vibrar. Los sacaron rápidamente, pensando que habrían llegado respuestas de sus respectivas familias, pero en lugar de eso encontraron la notificación que les avisaba de la entrada de un nuevo email. Cómo no, pertenecía al misterioso remitente que los había convertido en diminutos personajes de videojuego.
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    —¡Qué rabia da! —exclamó sTaXx. El mensaje, como era de esperar, no resultaba agradable. Decía así:


    
      «¿Qué noticias lleva hoy el periódico? Espero que hayáis disfrutado de GameLand. Yo estoy pasándomelo de miedo siguiendo vuestras aventuras gulliverianas. ¿Qué tal sienta eso de no levantar más de un palmo del suelo? ¿Echáis de menos la fama, los baños de masas? ¿A la familia? ¡Pues iros acostumbrando!».

    


    Como ya era habitual, el email llegaba encriptado y no podía saberse a quién pertenecía la dirección de correo, pero Willy y sTaXx habían tenido tiempo para prepararle una sorpresa a aquel facineroso. Quizás no pudieran averiguar su identidad, pero sí podían intentar descubrir desde dónde enviaba los mensajes.


    Rápidamente se pusieron manos a la obra y arrancaron la aplicación que se habían descargado el día anterior en previsión de que se presentara el momento de sacarle partido. El logo de RastreatorMegaTool, que así se llamaba el programa, llenó la superficie del teléfono, y un segundo después empezó a desvanecerse para dejar paso a la pantalla propia de la app. En el espacio que existía para ello, escribieron la dirección de email de su enemigo y luego le dieron al botón rojo donde aparecía la palabra «INICIAR».
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    Una vez consiguieron situarse sobre el mapa del país del que procedía el último email que habían recibido, la aplicación siguió trabajando por sí sola, acotando cada vez más la búsqueda gracias a la ayuda de los magníficos satélites que flotaban en el espacio, más allá de la atmósfera terrestre. Willy y sTaXx siguieron todo lo que sucedía en la pantalla con atención y, un rato después, la imagen se movió y un círculo rojo apareció de repente sobre una zona verde, que parecía una jungla. Luego se acercó un poco más y entre las copas de los árboles distinguieron lo que parecían edificios de piedra. Willy y sTaXx, con los ojos muy abiertos, observaron el círculo rojo y la frase que titilaba junto a él, que indicaba que la búsqueda había terminado con éxito.


    —Tío, creo que esto no funciona... —dijo sTaXx, decepcionado—. ¿Cómo nos van a mandar un email desde la selva? ¡Allí no hay nada más que mosquitos, pirañas y serpientes!


    —No sé, tío —contestó Willy, también molesto—. Igual tendríamos que haber pagado la versión Premium...


    —¿Y ahora qué?
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    —Yo qué sé. ¿Y si volvemos a probar? Puede que haya fallado algo. El 4G, o vete a saber...


    Y así lo hicieron, aunque el resultado fue exactamente el mismo.


    Los dos amigos se miraron, se encogieron de hombros y, abatidos, se tendieron de espaldas sobre el periódico y guardaron silencio mientras miraban el lejano techo, pensativos. Aun suponiendo que el programa funcionara bien, cosa que dudaban, ¿cómo lo harían para llegar hasta un lugar tan remoto?


    —También puede ser que nuestro «amigo» tenga protegida su cuenta de correo contra programas de rastreo —dijo de repente Willy, sobresaltando a sTaXx, que casi se había quedado dormido—. Para hacer todo lo que ha hecho tiene que ser un hacker muy bueno.


    —Más que «muy bueno», diría yo —añadió sTaXx, incorporándose levemente sobre los codos—. Creo que para hacernos lo que nos ha hecho no basta con ser un pirata informático, compañero...


    * * *


    Un rato después, Willy y sTaXx estaban jugando al Karmarun desde sus móviles. Con todo lo que había sucedido casi no habían tenido tiempo para el ocio y, aunque no podían grabarse ni seguir subiendo vídeos a sus canales de YouTube, habían decidido que lo mejor que podían hacer hasta que regresara George era dejar de comerse la cabeza y pasar un rato entretenidos con su videojuego favorito.


    De esta manera consiguieron olvidarse momentáneamente del problema que tenían y que, por ahora, no parecía tener solución. En los videojuegos no importaba quién eras en el mundo real ni las preocupaciones que tuvieras allí: cada vez que arrancabas una partida era como si empezaras de cero en un mundo distinto.


    Lo raro en el caso de nuestros dos amigos era que, aunque abandonaran la partida, en cierto sentido seguían sintiéndose dentro de un videojuego.
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    Las casualidades no existen capítulo dos


    El piso que tenía George en el centro de la ciudad era antiguo, pero seguía conservando su encanto a pesar del desorden: la ropa sucia parecía haberse apoderado de la habitación del periodista y cientos de libros, carpetas, archivadores y recuerdos de sus viajes llenaban las estanterías que había distribuidas estratégicamente por todo el apartamento. El escritorio, situado en la sala de estar, apenas era visible bajo la montaña de papel que lo cubría, mientras que en la cocina torres de platos y vasos se alzaban por doquier sin orden ni concierto. Era el típico piso de soltero, con el añadido de que su propietario apenas vivía en él, pues George se pasaba media vida viajando de acá para allá.


    
      [image: ]
    


    
      [image: ]
    


    Willy y sTaXx, al entrar por la puerta, arrugaron la nariz ante el olor a cerrado que les golpeó de repente. George soltó la cartera sobre una silla que había en el recibidor y corrió a abrir las ventanas para que el piso se aireara un poco. Luego, para sorpresa —y a la vez alivio— de los dos amigos, se puso a ordenar todo mientras mentaba a la madre de una tal Virtudes, que inmediatamente dedujeron debía de ser la señora que limpiaba el piso mientras él se encontraba fuera de la ciudad.
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    Una vez recuperados del ataque fétido, Willy y sTaXx buscaron un rincón discreto donde poder estar mientras permanecieran en el apartamento. Por suerte, George dejaba a su gato en el despacho del periódico, con lo que solo debían preocuparse de no ser descubiertos por el periodista. El lugar que escogieron era un revistero vacío que había bajo un pequeño mueble situado a uno de los lados del sofá, en la sala de estar. No habían visto ninguna revista desde que habían llegado, por lo que les pareció el sitio ideal donde esconderse, desde el que podrían controlar lo que sucedía en casi todo el piso y, además, ver la tele cómodamente.


    —Parece que ya le queda poco —dijo Willy, observando a George mientras terminaba de llenar una enorme bolsa con ropa sucia.


    —¡Menos mal! —exclamó sTaXx, levantando un puño en señal de victoria—. Si no llega a recoger me hubiera largado a mi casa. ¡Te lo juro, tío!


    —Mañana lo primero es llevar esto a la lavandería... y luego llamar a Virtudes y cantarle las cuarenta... —masculló George, hablando solo mientras cerraba la bolsa y la dejaba en el recibidor. Después, visiblemente cansado, se acercó al sofá, se sentó y encendió el televisor.


    El periodista hizo zapping durante un rato y al final, para desazón de Willy y sTaXx, acabó dejando un reality sobre famosos que vivían en una cueva como nuestros antepasados de la Edad de Piedra. Pero lo que más les indignó fue que George no tardó ni un minuto en quedarse dormido..., ¡con el mando en las manos!


    —¡Nos ha fastidiado el tío! —dijo Willy, indignado—. ¡Justo ahora que iba a empezar el primer capítulo de la nueva temporada de La Secta del Tiempo!


    —Tranquilo, hombre...


    —Jo, tío... Es que con todo lo que nos ha pasado estoy de los nervios, y me apetecía un montón ver la serie.


    —Ya la verás cuando pillemos al que nos ha hecho esto —dijo sTaXx, intentando calmar a su amigo.


    —Supongo... —accedió Willy, no muy convencido—. Lástima que al programita se le haya ido la olla y nos haya enviado a unas ruinas perdidas en mitad de la selva...


    —¡Espera, espera! —gritó sTaXx de repente, señalando a su amigo mientras fruncía el ceño—. ¿Qué es lo que acabas de decir?


    —¿Eh...? —balbuceó Willy, sin comprender.


    —¡Claaaaro! ¡Unas ruinas perdidas en la selva! ¡Pero que tooooonto soy!


    De inmediato, sTaXx sacó su móvil y buscó la página de El Papelón Digital.


    —¿Qué haces? ¿Qué pasa? —preguntó Willy, acercándose para mirar por encima del hombro de su amigo.


    —¡Aquí está! La he leído esta mañana, pero no he caído hasta ahora —dijo sTaXx, señalando una de las noticias destacadas. El titular rezaba:


    
      EL PAPELÓN


      Nuevas ruinas precolombinas en México


      El más importante descubrimiento arqueológico de los últimos cincuenta años

    


    —No entiendo adónde quieres ir a parar... ¿No estarás insinuando que esta noticia tiene alguna relación con nuestro «amigo», ¿verdad? —dijo Willy, cruzándose de brazos.


    —No lo sé, pero en todo caso es fácil de comprobar. Aquí dice... que las ruinas se han encontrado en la Selva Lacandona, al norte... ¿Puedes sacar tu móvil y buscar la localización que nos ha dado el RastreatorMegaTool?
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    Mientras Willy volvía a arrancar el programa y cargaba el mapa, sTaXx hizo lo propio con su móvil, buscando el lugar donde se habían encontrado aquellas importantes ruinas. Luego pusieron un móvil al lado del otro y...


    —¡BINGO! —gritaron los dos amigos al unísono. George, ajeno al alboroto que salía de la tele y a la alegría de los dos mini youtubers que ahora vivían con él, siguió durmiendo a pierna suelta.


    En efecto, la localización del descubrimiento arqueológico coincidía con la suministrada por el software de rastreo.


    —¿Recuerdas cuál era la primera frase del email que hemos recibido hoy? —preguntó Willy, que empezaba a atar cabos.


    —«¿Qué noticias lleva hoy el periódico?». ¡Pues claro!


    —No puede ser casualidad... —dijo Willy, poniéndose muy serio de repente—. Nos pone a prueba. Está jugando con nosotros, el muy...


    Ambos amigos guardaron silencio durante unos minutos. Consultaban los mapas y el email una y otra vez, para intentar convencerse de que realmente habían dado con el paradero de la persona que les guardaba tanta inquina como para convertirlos en avatares diminutos.


    —Tenemos que ir allí —dijo sTaXx, rompiendo el silencio.


    —Pues ya me contarás cómo...


    sTaXx se giró y miró hacia el hombre que dormía en el sofá; una burbuja de saliva salía por la comisura de sus labios. Luego los dos amigos se miraron y asintieron sonriendo. No necesitaban palabras para entenderse.


    Con cuidado, procurando no hacer ningún ruido aun cuando el griterío procedente de la tele cubría sus movimientos, escalaron el sofá y se acercaron a la cabeza de George, cada uno desde un extremo. Al llegar junto a los oídos del periodista Willy y sTaXx se sincronizaron, como cuando se enfrentaban al boss de una de las mazmorras de Karmarun, e iniciaron la labor de persuasión:
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    Un rato después, como remate, colocaron un ejemplar de El Papelón sobre las piernas de George, abierto por la página donde estaba la noticia del descubrimiento arqueológico, y con un rotulador rojo trazaron un círculo alrededor de esta.
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    Por un puñado de vacas capítulo tres
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    Hacía una hora que habían llegado a Tuxtla Gutiérrez, la capital del estado de Chiapas, y seguían sin tener noticias del guía que tenía que recoger a George para llevarlo a su destino. Willy y sTaXx, como no podía ser de otra manera, asistieron divertidos a la monumental bronca que le cayó a una de las azafatas de la oficina de información, que no pudo hacer más que disculparse; el guía no era un servicio contratado en el aeropuerto y ella poco podía arreglar.


    Indignado y harto de esperar, el periodista recogió sus bártulos, que consistían en la cartera, donde viajaban escondidos Willy y sTaXx, y una pequeña maleta de mano, y abandonó el aeropuerto en busca de un lugar donde poder comer algo y calmar el terrible apetito que aquel disgusto le había provocado; podría haberse quedado en uno de los bares y restaurantes que había en el edificio, pero era tal su enfado que necesitaba distanciarse un poco de aquel lugar.


    —No veo a ningún mexicano durmiendo la siesta... —dijo sTaXx, mirando alrededor mientras George cruzaba la calle.


    —¡Eso no son más que tópicos absurdos! —replicó Willy, frunciendo el ceño—. ¡Como que los españoles estamos todo el día comiendo paella y bailando flamenco!


    —Pues va a ser eso, tío... —contestó sTaXx, aunque no pareció quedar muy convencido.


    Por suerte para el estómago del periodista, que había empezado a gruñir de una manera tan escandalosa que incluso las personas con las que se cruzaban volvían la cabeza para mirar en su dirección, no hubo que andar demasiado; justo al cruzar la calle había un restaurante de comida típica que tenía buen aspecto.


    —¿Qué es lo más picante que tiene? —preguntó George al camarero que lo atendió. Este lo miró levantando una ceja y moviendo ligeramente el bigote.


    —¿Está seguro, jefe? Tenemos nuestras famosas Albóndigas Ardientes de Huitzilopochtli, pero...


    —Por supuesto. Mi estómago es a prueba de balas.


    —Pero pican mucho, ¿eh? Son solo recomendadas para mexicanos bien machos, señor...


    —Le apuesto lo que vale esta comida a que no dejo ni una miga. Tráigalas de inmediato.


    Willy y sTaXx intercambiaron una mirada de complicidad.


    —Esto va a estar divertido —dijeron a la vez.
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    Un rato después George bebía agua sin parar, como si llegara de cruzar un desierto.


    —¡Se le ha olvidado pedir el postre de lo acalorado que está! —dijo Willy, riendo sin parar.


    —Sí, pero al menos la comida le ha salido gratis —replicó sTaXx, sintiendo una ligera y sincera admiración por el periodista.


    De repente, sonó la bocina de un vehículo en el exterior. En un primer momento ni Willy, ni sTaXx ni el Toro le prestaron atención, pero el claxon siguió sonando hasta que se hizo molesto. En ese momento el camarero se acercó a la mesa y dijo, señalando al otro lado de la ventana:


    —Señor, parece que ese auto viene por usted.


    La cara de George al mirar por la ventana fue un poema.


    —¿«Eso» es lo que me mandan? —murmuró con incredulidad.


    Fuera, aparcado frente a la puerta del restaurante, había un viejo jeep destartalado, sin capota y de un color indefinido que iba del verde al amarillo, debido a la pintura desconchada y a las manchas de barro que lo cubrían.


    —Espero que esa carraca no sea la que nos tiene que llevar a través de la selva... —susurró Willy, los ojos como platos.


    —¡Venga, tío...! ¿Dónde está tu sentido de la aventura? —exclamó sTaXx, animado, dándole un leve empujón a su compañero.


    —¡Apúrese, amigo, que vamos tarde! —dijo el hombre que aguardaba junto al vehículo, en el que apenas habían reparado hasta ese instante. Se trataba de un mexicano muy bajito (no superaría el metro y medio), extremadamente delgado y de piel oscura, curtida por cientos de horas pasadas a la intemperie, expuesta a los elementos. Unos ojillos pequeños, perspicaces, observaban a George, mientras un tupido bigote negro, rematado en los extremos por dos puntas ligeramente rizadas hacia arriba, se movía de lado a lado con impaciencia.


    La expresión de George cambió, y la sorpresa dio paso a la indignación. Sin perder un segundo cogió sus cosas y se dispuso a abandonar el restaurante.


    —Si esto es una maldita broma, ha llegado demasiado lejos —dijo para sí mientras cruzaba la puerta.
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    —¿Cómo se llama? —preguntó George tras tomar nota de la fantasiosa historia que aquel individuo le acababa de contar. Obviamente, no se creía aquella patraña y su malhumor iba en aumento.


    —Mi nombres es Gabriel Márquez Chan, señor.


    Pero todos me conocen como «El Valiente».


    El periodista levantó la ceja derecha con incredulidad, pero no dijo nada y se limitó a anotar el nombre y los apellidos del hombrecito en su libreta. Luego preguntó, muy serio, mirando el arcaico vehículo que tenía enfrente:


    —Amigo... ¿de verdad espera que este cacharro nos lleve a destino? Según mis cálculos tenemos cuatro o cinco días de viaje a través de la selva...


    —¡Pues claro que nos llevará! —le interrumpió el guía, mostrando sus blanquísimos dientes al sonreír y señalando con orgullo aquel auto que parecía robado de un desguace—. ¡Mi Fernanda jamás me ha fallado en los treinta y cuatro años que hace que viajamos juntos!


    —¿Fernanda? —dijo George, alternando la mirada entre el hombre y su máquina. Un loco... ¡Le habían asignado un loco! ¡Narváez, su jefe en El Papelón, le quería hacer pagar caro aquel viaje no programado, estaba claro!


    —Así se llama, señor. En honor a mi santa madre, que en el cielo esté, que me trajo al mundo con espíritu viajero...


    Willy y sTaXx, que asistían absortos a aquel encuentro, estaban entusiasmados con aquel hombre.


    —¡Al fin alguien divertido! —dijo sTaXx.


    —Ya ves, tío —contestó Willy—. Espero que George no decida cambiar de guía. No se le ve muy convencido...


    —Y no me extraña, pero pensemos en positivo. Viajar con ese tipo y su cafetera hará el camino más divertido y emocionante...


    —Siempre que no haya arañas... —añadió Willy.


    George, tras guardar su libreta, permanecía en silencio mientras observaba al Valiente una última vez, indeciso. Este, por su parte, había abierto la puerta derecha de Fernanda y con un gesto le invitó a subir. El periodista no las tenía todas consigo, pero quería creer que, aun con el tremendo disgusto que se había llevado debido a su petición, el director Narváez nunca lo enviaría a la selva con alguien que representara un peligro real.


    Tras respirar profundamente tres veces, se decidió a subir al vehículo y ocupar su asiento. El Valiente se montó de un salto y agarró el volante, al que a duras penas llegaba, mientras le dedicaba una enorme sonrisa a la vez que arrancaba el motor.


    —Le estaré vigilando —dijo George.

  


  
    En camino capítulo cuatro


    Willy y sTaXx, tras abandonar el bolsillo de la cartera que se había convertido en su hogar temporal (o eso esperaban ellos), habían saltado al asiento trasero de Fernanda y observaban el paisaje que se desplegaba ante sus ojos. Hacía un par de horas que habían dejado atrás todo rastro de civilización y ahora avanzaban por un serpenteante camino de tierra y piedras que ascendía entre dos cadenas montañosas. George, por su parte, estaba ligeramente inclinado hacia adelante en el asiento del copiloto, concentrado mientras escribía en su libreta, ajeno a la belleza de aquel lugar; no había levantado la vista de aquellas páginas desde que habían salido de la ciudad.
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    —¿Qué estará escribiendo? —se preguntó Willy en voz alta, mirando al periodista con curiosidad.


    —Ni idea, pero es raro... Todavía falta para llegar a las ruinas —dijo sTaXx con despreocupación, sin apartar la vista de las montañas.


    —¡Igual está escribiendo una novela!


    —¿George el Toro escribiendo una novela? ¡Anda ya!


    


    El Valiente, mientras conducía, hacía las veces de guía turístico y amenizaba el viaje contando curiosidades de los lugares por los que pasaban y explicando algunas de sus aventuras, a cual más increíble. Willy y sTaXx lo escuchaban mientras contemplaban el paisaje, maravillados con la portentosa imaginación de aquel personaje, que ya se había convertido en sus mentes en una curiosa mezcla de Cantinflas e Indiana Jones. George, en cambio, ignoraba por completo su interminable cháchara, concentrado como estaba en lo que fuera que estuviera escribiendo, aunque a Gabriel no parecía importarle que nadie le prestara atención.


    Un rato después, a medida que ascendían hacia el paso que cruzaba entre las dos montañas, el estado del camino empeoró visiblemente, cubriéndose de los pedruscos procedentes de los habituales desprendimientos que había en aquella zona. A partir de entonces escribir en la libreta se convirtió en una misión imposible, aunque George, inmune al desaliento, siguió intentándolo. Con cada bache, con cada bandazo, levantaba la vista y gruñía de puro fastidio, pero seguía trabajando.


    
      [image: ]
    


    Willy y sTaXx, por su parte, recibieron con alegría aquel cambio, como si de repente el asiento trasero de Fernanda se hubiera convertido en una atracción de feria, y se pusieron a botar como locos mientras reían sin parar. No temían ser descubiertos, pues tanto George como Gabriel estaban concentrados en lo suyo, el primero, en su libreta y el segundo, en conducir.


    —¿Cuánto más va a durar esta tortura? —preguntó el periodista al rato, apretando los dientes—. ¡Este traqueteo constante es insufrible!


    —Me temo... —empezó el guía, mirándolo de reojo con el ojo derecho, mientras el izquierdo seguía fijo en el accidentado camino que tenían en frente—, me temo que hasta que lleguemos a destino, señor...


    —¡¿Cómo?! —exclamó el periodista, abrumado—. ¿Es que no hay ninguna carretera decente que nos lleve?


    —Señor George... Lo lamento de veras, pero hasta aquí no llegan.


    —¡¿Cómo voy a escribir entonces en estas condiciones?!


    ¡Inaudito!
¡Intolerable!


    Willy y sTaXx habían dejado de jugar y asistían divertidos al chaparrón que le caía al pobre Gabriel, ocultos tras el reposacabezas del periodista.


    —¡Y todavía nos quedan tres días de viaje! ¡Inconcebible!


    —En realidad son cuatro, señor...


    George masculló algo en voz baja, agarró con fuerza el bolígrafo y volvió a sumergirse entre las páginas de su libreta, gruñendo cada vez que un socavón hacía saltar el vehículo. Willy y sTaXx, al ver que había terminado el espectáculo, volvieron al asiento trasero para seguir disfrutando de aquella atracción improvisada.


    * * *


    Atardecía cuando cruzaron el paso entre montañas, y poco más tarde el vozarrón de Gabriel despertó a Willy y sTaXx, que dormían agotados después de tanto rato saltando y riendo. El motor de Fernanda no rugía; el guía había hecho una parada para que George pudiera sacar la nariz de sus escritos y contemplara el maravilloso espectáculo que se desplegaba ante sus ojos. La misteriosa Selva Lacandona se extendía desde los pies de la montaña hasta donde alcanzaba la vista, y cientos de aves multicolores la sobrevolaban mientras un enorme sol anaranjado empezaba a ocultarse tras el horizonte.


    —¿Ha merecido la pena el viaje, verdad señor George?
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    El Toro, que seguía molesto, no quiso darle la razón y no abrió la boca, pero tuvo que admitir para sí que la belleza de aquel paisaje de postal le quitaba a uno el aliento.


    Willy y sTaXx no perdieron el tiempo e inmortalizaron aquel momento con las cámaras de sus móviles. Por un instante se olvidaron del problema que los había llevado tan lejos de casa y de sus seres queridos y se sintieron afortunados por estar en aquel lugar.


    —Por la mañana llegaremos a la selva —dijo Gabriel, arrancando de nuevo el motor del vehículo—. ¡En marcha!
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    Aquella noche durmieron todos como troncos, extenuados por el largo viaje y las emociones vividas durante su primer día en México. Willy y sTaXx, en cuanto cayeron en los brazos de Morfeo, soñaron que volvían a estar en casa, con sus familias; habían recuperado sus vidas y volvían a jugar a videojuegos y a subir vídeos para sus amigos de internet.


    Pero, al amanecer, la voz de Gabriel el Valiente los despertó y los devolvió a la realidad: seguían en aquel campamento improvisado en un claro junto al camino, en un país que no era el suyo. Y seguían teniendo el tamaño de un pitufo.


    George se levantó a regañadientes y le dedicó algunos de sus característicos gruñidos al guía, que ya había empezado a empaquetar. El periodista había estado hasta avanzada la noche escribiendo a la luz de una linterna, aprovechando que allí no se movía nada, y a duras penas si había dormido un par de horas.


    —¡Buenos días, señor George! ¡El café estará en un minuto! —dijo Gabriel con alegría, señalando el pequeño fogón de gas con la cafetera—. Comprobará que se trata del mejor que jamás haya probado.


    —Eso está por ver —dijo el Toro, todo simpatía.


    Diez minutos más tarde, ya desayunados (Willy y sTaXx comieron un par de frutos secos y un poco de agua que consiguieron sacar de una de las cantimploras que había en el jeep), retomaron el viaje.


    —¡Mira, sTaXx! —exclamó Willy, señalando el verdor que se veía al frente—. ¡Eso de allí debe de ser la Selva Lacandona!


    —¿Sabes que también la llaman «Desierto de la Soledad»? —dijo sTaXx en respuesta.


    —¿Eh? ¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Willy, volviéndose hacia su amigo.


    —¡Aaaaah! Te sorprenderías de las cosas que sé...


    —Venga, tío, no te hagas el interesante... ¡Seguro que lo has sacado de Google!


    —Jejejej... Me has pillao... —concedió sTaXx, sonrojándose todo lo que le permitía su tamaño de avatar de videojuego—. ¡JAJAJAJ!


    —¡Casi me la cuelas, maldito!


    Un rato después llegaron a una bifurcación de la que partían al menos una docena de caminos, que se adentraban bajo la enorme formación rocosa que tenían enfrente a través de antiguos túneles naturales que se habían formado hacía miles de años por efecto de los elementos. Del interior salían unos aullidos espeluznantes que ponían los pelos de punta.


    —La selva está detrás —dijo Gabriel, parando el motor—. Y no se preocupe por esos chillidos que salen de la roca, es el viento al pasar por las grutas. —Luego bajó de un salto del vehículo y permaneció inmóvil en el centro de la bifurcación.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué paramos? —preguntó George, levantando la vista de la libreta.


    —Cada vez que vengo me pasa lo mismo, señor George... —dijo el guía, observando el cruce con aire pensativo.


    —¿El qué?


    —Nunca recuerdo el camino que lleva al otro lado...


    —¿Cómo? ¡Insólito! —bramó el Toro, gesticulando como un loco—. ¡Si ya lo decía yo...! ¡Menudo guía! ¡Menuuuudo guía! ¡Tenía que haberlo despedido y contratado a otro antes de salir de la ciudad!


    —Le va a dar un patatús un día de estos... —dijo sTaXx, intentando controlar la risa.


    —Pues yo entiendo que se enfade, la verdad —dijo Willy, mirando con preocupación la oscuridad de aquellos túneles.


    —Déjeme un minuto o dos, señor George.
 Solo necesito concentrarme...
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    Los peligros de la selva capítulo cinco


    La Selva Lacandona no era, en absoluto, como Willy y sTaXx habían imaginado. De hecho, las versiones que conocían de lugares similares por videojuegos o películas palidecían ante esta. La primera diferencia importante era el olor o, mejor dicho, la mezcla de los cientos de olores distintos, la mayoría nuevos para ellos, que salían de aquel ecosistema para asaltar sus sentidos; el aroma era tan potente que por un instante se sintieron mareados. Luego estaba el ruido infinito, ensordecedor hasta que uno se acostumbraba a él: crujidos, chasquidos, siseos, zumbidos, rugidos, el canto de las aves, el sonido de las hojas mecidas por el viento... La naturaleza les daba la bienvenida con todo lo que poseía, o esa era la sensación que tuvieron cuando Gabriel paró el motor de Fernanda frente a la linde de la selva. Más allá, el camino se adentraba en las sombras que creaba el exceso de vegetación, que apenas dejaba pasar los rayos del sol.


    —Échese esto, señor George —dijo Gabriel tendiéndole un frasquito—. Es para los mosquitos. Es una receta secreta que me enseñó mi abuela.


    George miró el bote con desconfianza. Luego lo tomó en sus manos, le quitó el tapón y olfateó el contenido. El olor que salía de aquel recipiente era repugnante; un escalofrío le recorrió el cuerpo.


    —No, gracias. Nunca me pican —dijo, devolviéndoselo a su propietario con rapidez.


    —¿Está usted seguro? Acá no son como los de España... Hay a montones. Y son MUY grandes.
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    Ante aquellas palabras, Willy y sTaXx intercambiaron una mirada que lo decía todo sin necesidad de palabras. Los mosquitos les preocupaban a ambos, más siendo tan pequeños como eran.


    —Será cuestión de mantenerse a salvo dentro del bolsillo de la cartera... —dijo Willy, no muy convencido.


    —Sí, claro. ¡Y perdernos todo esto! —le replicó sTaXx, abriendo mucho los brazos en un vano intento por abarcar la gigantesca selva que tenían enfrente.


    Luego se miraron y, a la vez, dijeron:


    —¡Ni de coña!


    Y se echaron a reír. ¿Cómo iban a dejar pasar la oportunidad de vivir una aventura como aquella por miedo a unos mosquitos?


    Un rato después, Fernanda avanzaba a buen ritmo por el camino que cruzaba aquella masa de exuberante vegetación. El oxígeno escaseaba allí dentro y el calor sofocante y la exagerada humedad no ayudaban. Tanto George como Willy y sTaXx iban a necesitar unas horas para habituarse a las condiciones de aquel lugar. En cambio, Gabriel parecía estar como en casa; mientras el resto permanecían medio desvanecidos en sus asientos, sin fuerzas para nada, este seguía conduciendo al tiempo que hablaba y explicaba aventuras de las suyas.


    Por suerte, esa sensación de ahogo y de cansancio acabó desapareciendo y, al fin, Willy y sTaXx pudieron empezar a disfrutar de las maravillas que se escondían en el interior de la Selva Lacandona. George, como no podía ser de otra manera, volvió a las páginas de su libreta.
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    * * *


    Tras hacer una parada para comer, en la que George se quejó de la escasez de víveres e incluso acusó al Valiente de querer matarlo de hambre, el viaje a través de la selva continuó sin más contratiempos. Willy y sTaXx habían visto más de cincuenta animales de diferentes especies desde que se habían adentrado en ella aquella mañana, y les fastidiaba no poder preguntarle a Gabriel sobre aquel lugar y las criaturas que lo habitaban, pero tenían que conformarse con lo que iba contando, que no siempre era de su interés.


    Estaba este enfrascado relatando la historia de cómo escapó de un jaguar, cuando, de repente, un zumbido salido de la espesura silenció el resto de sonidos.


    —Ahí vienen —dijo Gabriel, dedicándole una mirada de advertencia al Toro, que este, inmerso en sus notas, no percibió.


    Willy y sTaXx, que estaban pendientes de la carretera para no perderse nada, sí vieron el amenazador nubarrón que surgió de la selva, oscureciendo todavía más la zona. Era el ejército más grande de mosquitos hambrientos que jamás habían visto.


    Y volaban directamente hacia ellos.
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    —¡Los dejamos atrás! —gritó Gabriel con voz triunfal.


    En efecto, Fernanda empezó a distanciarse del nubarrón, pero el guía siguió presionando el acelerador a fondo hasta que lo perdieron totalmente de vista.


    —¿Está usted bien, señor George? —preguntó un rato después, reduciendo la velocidad del vehículo.


    —¿A usted qué le parece? —contestó el periodista visiblemente enojado, volviéndose hacia su interlocutor. A Gabriel se le pusieron los ojos como platos al ver que su cliente tenía el rostro rojo e hinchado de los picotazos que había recibido.


    —Le advertí de que...
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    —Cállese y siga conduciendo, hágame el favor...


    * * *


    Comenzaba a atardecer cuando el motor del jeep empezó a petardear y, de repente, Fernanda quedó inmóvil y en el más absoluto de los silencios. Gabriel, por primera vez desde que habían empezado el viaje, se había quedado sin palabras y observaba el volante con incredulidad.


    —¿Fernanda...? —dijo con un hilo de voz, incorporándose para hacerle una caricia al capó del vehículo.


    —¿Y ahora qué? —masculló George, levantando la vista de la libreta y mirándolo con cara de fastidio.


    El guía no respondió y de un salto bajó a tierra. Luego corrió hacia la parte delantera del vehículo y levantó el capó para examinar el motor mientras murmuraba para sí.


    —Oiga, espero por su bien que esto no nos demore demasiado —dijo George antes de volver a sumergirse en sus escritos.


    Poco después, Willy y sTaXx, al ver que aquello iba para largo, se apearon sigilosamente y se acercaron por debajo del coche a Gabriel. Este se peleaba con el motor intentando encontrar la causa de la avería mientras hablaba con Fernanda:


    —No puedes hacerme esto, mi chiquita... No después de todo lo que hemos compartido, de las miles de millas que hemos recorrido juntos y de las aventuras que hemos vivido... Menos ahora, con este pendejo de escritor que se me enoja por nada y por todo...


    —Jo, tío, se le ve afectado al pobre —dijo sTaXx, disimulando mientras contenía la emoción. Willy, con el corazón encogido, no pudo decir nada.


    * * *


    Montaron el campamento cerca de Fernanda. Hacía poco que había anochecido y Gabriel había optado por dejar las reparaciones para el día siguiente, aunque no era optimista. Si no conseguía arreglarla tendrían que continuar a pie, y quedaba un largo camino por delante.


    Después de cenar, George empezó a quejarse del escozor que le producían las picaduras, y el guía le embadurnó con el ungüento inventado por su abuela. Al principio el periodista se resistió, pero el malestar era tal que acabó aceptando sus cuidados.


    —Con el frescor de la noche el veneno de los mosquitos empieza a hacer su efecto —explicó el Valiente—. Sin esto, no podría usted dormir...
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    El rescate capítulo sexto


    —Cuando Willy y sTaXx, todavía cansados de su aventura nocturna, despertaron, George estaba tomándose un café mientras revisaba sus notas y Gabriel estaba parado frente a Fernanda. El motor del vehículo ronroneaba con suavidad, y su dueño lo miraba mientras se rascaba la cabeza, sin entender nada.


    —¡Funciona! —exclamó Willy, abrazando a su amigo.


    —¡Somos unos cracks, compañero! —contestó sTaXx—. Esto de ser avatares de videojuego no está tan mal, ¿eh...?


    —Señor George —dijo Gabriel, acercándose al periodista—. Fernanda está como nueva y podemos continuar el viaje cuando usted quiera.


    George levantó la vista de la libreta y lo miró fijamente. Luego dijo:


    —No, si va a resultar que no es tan inútil como parecía...


    Sin demorarse más, empacaron y continuaron el viaje, pues tenían que recuperar las horas perdidas el día anterior si querían cumplir con el calendario previsto.
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    El viaje, pese a las agotadoras horas de coche, estaba resultando toda una experiencia. Willy y sTaXx se sentían por momentos en una aventura de Indiana Jones, e incluso George, cuando creía que el guía no lo miraba, dejaba a un lado su libreta para contemplar las maravillas que la Selva Lacandona guardaba en su interior.


    Al mediodía de la que era ya la cuarta jornada de viaje, Gabriel detuvo el vehículo junto a un calvero y empezó a sacar los utensilios para preparar la comida. Willy y staXx, aquellos días, aprovechaban cualquier despiste para robar algo que les sirviera de alimento, y tanto el periodista como el guía responsabilizaban de aquellas desapariciones a las alimañas del bosque, restándoles importancia.


    —¡Señor George! —llamó Gabriel, meneando varias cantimploras que acababa de sacar del maletero.


    El periodista se acercó a él, receloso. «¿Y ahora qué?», pensó, deseando tumbarse en la hierba y descansar un rato sobre una superficie firme, que no le hiciera polvo la espalda con tanto traqueteo.


    —A cincuenta metros, tras esos árboles —empezó el Valiente, tendiéndole las cantimploras mientras señalaba al frente—, encontrará un río. ¿Puede ir a llenarlas mientras empiezo a hacer la comida? —George no dijo nada y se limitó a mirarlo con el ceño fruncido—. ¿Por favor?


    —Está bien, amigo —dijo al fin, agarrando las cantimploras de un zarpazo—. Porque necesito estirar las piernas...


    Willy y sTaXx saltaron del vehículo y se dispusieron a seguirle. Les apetecía también caminar un poco y ver mundo por sí mismos. Para ellos, con su tamaño, cincuenta metros eran una buena excursión. Cuando se hubieron alejado un trecho del campamento y estaban lejos de miradas indiscretas, con un par de ramitas y una pequeña piedra se fabricaron unos machetes con los que poder abrirse paso a través de la tupida hierba, que también les servirían para enfrentarse a cualquier bicho que se acercara.


    Cuando llegaron, George estaba inclinado sobre el agua más transparente que jamás habían visto, cada pie sobre una de las rocas que sobresalían del río, manteniéndose en precario equilibrio mientras llenaba una de las cantimploras. Libélulas de colores imposibles volaban a su alrededor y se detenían en el aire cerca del periodista, como si lo observaran llenas de curiosidad.


    —Es muy probable que sea el primer humano que ven —comentó sTaXx, señalando hacia los helicópteros insectoides.


    —¡Pues espero que no crean que somos todos así, tío! ¡Porque vaya ejemplo! —dijo Willy, riéndose. Su compañero se sumó a sus carcajadas.


    De repente, una de las cantimploras que descansaba sobre otra piedra, junto al periodista, resbaló hasta caer al agua. George maldijo entre dientes e hizo ademán de rescatarla antes de que la corriente la alejara, pero perdió el equilibrio. Sin poder remediarlo, cayó al agua con gran estruendo.


    Los dos amigos no pudieron evitar reírse por lo cómico de la escena, pero pasados unos segundos se dieron cuenta de que George chapoteaba con frenesí, intentando llegar a la orilla sin demasiado éxito, mientras la corriente lo arrastraba.


    —¡No fastidies que no sabe nadar! —exclamó Willy, que se había subido a una de las rocas de la orilla para verlo mejor.
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    —¡SOC...! ¡GLUPS!
 ¡SOCORROOOO...! —gritaba el periodista, dando manotazos en el agua. La corriente, aunque a primera vista no lo parecía, era muy fuerte y lo alejaba de ellos con rapidez.


    —¡Ostras, tío!... ¿Qué hacemos? —preguntó sTaXx, siguiendo a George desde la orilla.


    —¡Ni idea! ¡Lo que está claro es que nosotros no podemos sacarlo del agua! —contestó Willy, que corría junto a él. Con su nuevo cuerpo, pese a su reducido tamaño, ambos podían correr tanto como una persona de tamaño normal, lo cual les permitía mantenerse a la misma altura que el periodista, que seguía pidiendo auxilio y tragando agua a partes iguales. Su voz iba perdiendo fuerza a medida que se alejaba río abajo.


    —¡GAAAABRIEEEEELLL! ¡SOCORROOOOOOO! —gritó sTaXx de repente, con todas sus fuerzas, haciendo bocina con las manos.


    —¡¿Pero qué haces?! —gritó Willy, tapándole la boca a su amigo con las manos—. ¡Nos van a descubrir!


    —Si no lo salvamos... no volvemos a casa, tío. ¿Es lo que quieres? ¿Quedarte aquí toda la vida convertido en... en esto? —dijo sTaXx, muy serio, presionando el pecho de su amigo con un dedo.


    ——¡SOCORROOO! ¡GABRIEEEL! ¡SOOOOCOOORROOOOOO! —se desgañitaron los dos a la vez un segundo después, mientras corrían y saltaban de piedra en piedra a toda pastilla.
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    De repente, llegó a oídos de los dos amigos un rumor que se alzaba por encima del resto de sonidos de la naturaleza y que ahogaba los gritos de socorro de Angelina y George. Al mirar en la dirección de la que procedía, vieron la gigantesca cascada hacia la que la actriz y el periodista se dirigían inexorablemente.


    —¡Oh, no...! —se lamentó Willy, interrumpiendo su carrera.


    sTaXx se detuvo a su lado, vencido, mirando la escena con terror. No había nada más que pudieran hacer.


    Angelina no se rendía y se iba agarrando a las rocas que iba encontrando, pero aquello solo retrasaba lo inevitable. La corriente era demasiado fuerte y acababa llevándoselos con ella.


    Entonces un movimiento junto a la cascada llamó la atención de los dos amigos.


    De entre la maleza emergió una silueta, machete en mano, y se puso a cortar como un loco el tronco de uno de los árboles que crecían junto al río.


    —¡Es Gabriel! —exclamó sTaXx, recuperando la esperanza de golpe.


    —¡El Valiente al rescate! —gritó Willy a su lado, dando saltitos de emoción contenida.


    Luego ambos salieron corriendo hacia el guía.


    Angelina mantenía a George a flote y seguía luchando contra la corriente mientras Gabriel daba machetazos al tronco como si no hubiera un mañana. La cascada estaba cada vez más cerca y no parecía que fuera a lograrlo. Willy y sTaXx llegaron a su lado y sacaron sus picos de las mochilas y, sin preocuparse por ser descubiertos, se pusieron a golpear el tronco también. Eran pequeños, casi insignificantes, pero sus herramientas eran especiales, de otro mundo. Con ellas podían marcar la diferencia.


    ¡Y vaya si la marcaron! Un instante después, el Valiente soltaba el machete y, tras retroceder unos pasos para coger carrerilla, corrió directo hacia el tronco y se lanzó contra él con el hombro por delante, haciendo que este terminara de partirse con un sonoro


    ¡CRAAACK!


    y cayera sobre el río. Luego, de un salto, se subió a él y gateó hasta llegar al centro, desde donde pudo ayudar a George y Angelina a salir del agua.


    

      [image: ]

    


    * * *


    Un poco después, ya recuperados del susto, Willy y sTaXx observaban la escena que se desarrollaba ante ellos con asombro, sin terminar de creerse que la presencia de Angelina Jolie fuera real. Tras el rescate habían aparecido otras personas, miembros del equipo de rodaje de la nueva película de Lana Crost, entre ellas una enfermera que atendía a George con aspecto preocupado.


    —¡Le he dicho que estoy bien, recórcholis! —bramó el periodista, incorporándose para quitarse a la mujer de encima. Luego se dirigió a grandes pasos hacia Gabriel, que estaba charlando animadamente con un par de chicas de producción, alardeando de su reciente proeza. Estas se apartaron al verlo acercarse con cara de pocos amigos, pero al llegar frente al Valiente su expresión cambió para sorpresa de todos: su rostro se aflojó y, de repente, una amplia sonrisa sustituyó a la mueca que traía. Luego abrió los brazos y abrazó con fuerza al hombrecito que le había salvado la vida.


  



  
    La ciudad maya capítulo séptimo


    George y Gabriel, que tras el rescate ya parecían ser los mejores amigos, comieron con Angelina y su equipo. Mientras tanto, Willy y sTaXx le sacaban fotos a esta desde todos los ángulos posibles, procurando que su presencia no se notara. Por el momento, nadie había preguntado por los gritos que habían proferido mientras George iba río abajo. Supusieron que, tras el estrés del momento, no se les había ocurrido volver a pensar en ello. Y a ellos ya les iba bien.


    Después de comer, se despidieron y regresaron a Fernanda para proseguir el viaje. A Willy y sTaXx les habría gustado poder echarle un vistazo al guion de esa nueva película, y habían intentado localizarlo, pero para su sorpresa descubrieron que lo guardaban en una caja fuerte a prueba de bombas. Podrían haber usado sus picos, pero eso habría puesto en peligro su secreto; tendrían que esperar al estreno.
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    * * *


    El último tramo de su periplo a través de la selva tuvieron que hacerlo a pie, pues el camino se convertía en un estrecho sendero que se hundía en la oscuridad de la espesura.


    —Qué mal rollo —susurró Willy, agarrándose con fuerza al hombro de su amigo.


    Gabriel se despidió de Fernanda, dándole un beso en el capó, mientras George observaba las tinieblas que los aguardaban más allá, también con cierta inquietud.


    —¿Vamos allá? —preguntó el Valiente, colocándose junto al periodista. A la espalda llevaba una mochila casi tan grande como él, de la que colgaban sartenes, ollas, cantimploras y todo tipo de utensilios de supervivencia.
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    Dos días después emergieron de la jungla para llegar a las montañas, y tanto a George como a Willy y sTaXx se les escapó un suspiro de alivio. El Valiente había demostrado ser un gran guía, capaz de superar cualquier obstáculo, y a esas alturas confiaban en él totalmente, pero se alegraron mucho de dejar atrás la selva y a sus habitantes, así como su oscuridad y su aire denso y viciado. Allá arriba el aire era tan puro que, al llenar sus pulmones por primera vez, sintieron cómo una leve sensación de euforia les recorría el cuerpo.
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    —Las ruinas no están lejos, señor George —dijo Gabriel mirando al frente, hacia las alturas. Luego se volvió hacia el periodista y le dedicó una sonrisa—. ¡Ándele, un último esfuerzo!


    Gabriel no mentía: pocas horas después, tras coronar una pronunciada cresta, pudieron avistar los restos de lo que parecía una antigua ciudad diseminados a lo largo y ancho del pequeño valle que se abría a sus pies.


    —Wow, tío... —fue lo único que acertó a decir sTaXx, contemplando aquel lugar olvidado e intentando imaginar cómo habría sido en tiempos remotos, las personas que lo habrían habitado, los tesoros que aguardarían ocultos en su interior...


    —Parece que hayamos viajado a otro mundo, ¿eh? —dijo Willy, asombrado.


    De repente, todos sus problemas habían desaparecido para ser reemplazados por aquella sensación que ambos conocían bien de cuando estrenaban un nuevo videojuego: la del ansia por explorar y descubrir todos los secretos que aquel lugar recién hallado albergaba.
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    Tras unos minutos de descanso, iniciaron el descenso. El campamento base de los investigadores estaba situado en una terraza natural, en uno de los extremos de lo que quedaba de aquella antigua urbe, y hacia allí se dirigieron.


    Al llegar, salió de una de las tiendas el director de la investigación, un arqueólogo de reputada fama llamado Carlos Vilches. Este los recibió con una sonrisa cálida y estrechó con fuerza las manos de George y Gabriel. Luego les presentó al resto del equipo, les enseñó un poco el lugar y les acompañó a la zona que les habían reservado, donde podrían instalar su tienda. Por todas partes había cajas de material y personal trabajando, limpiando viejas piedras y arcaicos objetos que habían traído de la ciudad, o pasando datos a los ordenadores portátiles que había instalados en algunas de las mesas plegables del campamento.


    En cuanto tuvieron oportunidad, Willy y sTaXx se bajaron de la cartera de George y aprovecharon la wifi de los investigadores para echar mano de sus móviles.


    El RastreatorMegaTool señalaba ahora un punto indeterminado en el centro de las ruinas.


    —¿Crees que será seguro ir hasta allí solos? —preguntó Willy mirando hacia la, para ellos, inmensa ciudad.


    —No lo sé, ¡pero pronto lo averiguaremos! —contestó sTaXx, soltando una carcajada a la vez que salía corriendo con despreocupación.


    —No sé ni por qué pregunto... —murmuró Willy, arrancando detrás de su amigo.


    No tardaron en dejar atrás el campamento, donde George ya se había puesto manos a la obra y estaba empezando a entrevistar al equipo de arqueólogos. el Valiente, liberado de su trabajo hasta que tuvieran que emprender el regreso, se había montado una hamaca improvisada y se estaba echando una bien merecida siesta.


    Al adentrarse en la ruinas, no podían quitarse de encima la incómoda sensación de que alguien los vigilaba.


    —Será por eso —comentó Willy, señalando uno de los extraños rostros esculpidos en piedra que había por todas partes, que parecía mirarles directamente a través de sus falsos ojos.


    —No sé cómo sería esto en la antigüedad, pero esas caras dan un mal rollito que lo flipas, compañero —contestó sTaXx después de que le recorriera un escalofrío.


    —Venga, ¡encontremos lo que hemos venido a buscar y volvamos pronto al campamento!


    La ciudad, o lo que quedaba de ella, era en sí misma un laberinto lleno de vueltas y revueltas que conducían la mayoría de las veces a callejones sin salida. Aquello hizo que los dos amigos vivieran momentos de auténtico pánico, al ver que el tiempo se les echaba encima sin conseguir alcanzar el centro. ¡Por nada del mundo querían pasar la noche en mitad de aquellas ruinas! A unas malas, sabían que podían echar mano de sus picos para llegar donde quisieran, pero no querían destruir nada, si podían evitarlo. Aquel lugar se había conservado durante siglos y debía seguir así, al menos hasta que el equipo de investigadores terminara su trabajo.


    Cuando empezó a oscurecer, Willy encendió una de las antorchas que siempre llevaba en su mochila y se plantó frente a su amigo.


    —¿Qué hacemos, sTaXx? —preguntó, nervioso, lanzando miradas furtivas a la oscuridad que empezaba a envolverlos—. ¿Volvemos con los demás?


    sTaXx miró alrededor antes de contestar. Las luces del campamento se veían allá arriba, a lo lejos. Luego se encogió de hombros y contestó:


    —Lo que prefieras, tío. Pero creo que nos va a costar tanto volver al campamento como llegar al centro de la ciudad... Tendríamos que haber dejado marcas o señales a nuestro paso.


    —Ya, pero no sabíamos que nos estábamos metiendo en un #¡$@ laberinto...


    Lo que estaba claro es que no podían quedarse ahí, en mitad de la nada, así que retomaron la marcha con la esperanza de llegar a uno de los dos lugares antes de que cayera la noche.


    Pero un rato después, mientras se planteaban la posibilidad de empezar a hacer uso de sus picos, llegó a sus oídos el profundo ulular de un búho. Aquel grito animal, en mitad de una noche particularmente tranquila, llamó su atención y los obligó a levantar la vista mientras se estremecían. Un segundo después volvió a escucharse, esta vez más cerca, sobre sus cabezas.


    Entonces la vieron: la silueta de la criatura, recortada contra la luna, las alas desplegadas. El búho descendía directamente hacia ellos, con las zarpas por delante.


    —¡Nos ha tomado por ratones! —gritó Willy, empujando a su amigo a un lado—. ¡Corre!


    Las zarpas de la bestia solo alcanzaron el aire donde un instante antes había estado sTaXx, y aquella regresó a las alturas a gran velocidad.


    —¡No te pares! —gritó Willy de nuevo, corriendo a toda pastilla junto a su amigo—. ¡No se rendirá fácilmente! ¡Hoy somos su cena!
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    Cuando aquella alimaña desapareció de la vista, los dos amigos se desplomaron. Tan cansados estaban que incluso les costaba esfuerzo respirar.


    —¡Nunca más veré a los búhos de la misma manera, compadre! —dijo sTaXx, abrazándose a su amigo.


    Poco después, cuando recuperaron el aliento, Willy se levantó y le dio unos golpecitos en la espalda a su compañero.


    —Hemos llegado, tío...


    Así era. La suerte, en forma de búho hambriento, los había llevado hasta el centro de la ciudad, donde se alzaba el edificio con apariencia de pirámide escalonada que llevaban medio día buscando.

  


  
    Tres calaveras capítulo octavo


    Aquella noche había luna llena, y su blanquecina luz permitió a los dos amigos contemplar la inmensa pirámide en todo su esplendor.


    —Desde arriba no parecía tan grande... —murmuró sTaXx con un hilo de voz. Willy, junto a él, admiraba aquel antiguo monumento en silencio, sintiéndose transportado en el tiempo.


    Transcurridos unos segundos, cuando por fin salieron de su asombro, recordaron por qué estaban allí. Luego, empuñando cada uno una antorcha con la intención de hacer retroceder las sombras para que no se les escapara ningún detalle, iniciaron la caminata alrededor de aquellas antiguas piedras. Estuvieron un buen rato siguiendo la pared, observando los grabados que había aquí y allá, y doblaron dos esquinas antes de llegar a lo que, sin lugar a dudas, tenía que ser la entrada al edificio. Dos columnas en forma de guerrero en posición de firmes flanqueaban un camino de baldosas que llevaba a una gran puerta de piedra, cuyo grabado representaba una escena de la vida de lo que supusieron que debía de ser un poderoso dios maya.
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    —Averigüémoslo —dijo Willy.


    De repente, al aproximarse a las puertas, una voz a sus espaldas, profunda y siniestra, les dio tal susto que pegaron un bote que los levantó un palmo del suelo. Las antorchas se les escaparon de las manos y cayeron unos metros más allá.


    De nuevo en el suelo, Willy y sTaXx se volvieron con el corazón en un puño, sin saber qué se encontrarían. ¡Pero resultó que allí no había nadie!


    Entonces las columnas-guerrero volvieron a hablar, y los dos amigos se abrazaron mientras temblaban de puro terror. Se expresaban en un idioma extraño, incomprensible a sus oídos, pero que, por alguna razón, en sus mentes cobraba sentido. Eran los guardianes de la pirámide, y solo podían entrar en ella aquellos que fueran capaces de resolver un acertijo.


    —¿Y cuál es el acertijo? —preguntó sTaXx con voz temblorosa. Los guerreros no parecían representar ningún peligro, pero su vozarrón seguía causando impresión.
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    Una vez estuvieron convencidos de haber resuelto el acertijo, Willy avanzó sobre la que creían que era la primera baldosa, pero no pasó nada. Extrañados, los dos amigos se miraron un instante, encogiéndose de hombros. Los guerreros guardaban silencio en las alturas, como si jamás hubieran hablado.


    —¿No se supone que debería iluminarse, hacer algún sonidito, hundirse o algo, como en los videojuegos? —preguntó sTaXx, mirando directamente hacia una de las columnas de piedra grabada. El rostro tallado del guerrero no mostraba expresión alguna. De repente, una idea le golpeó como un rayo—. Agarra una piedra, tío. La más grande que puedas cargar.


    —¿Cómo...? —dijo Willy, sin comprender.


    —Tú hazme caso. Sal de ahí y coge una piedra —dijo sTaXx, que ya cargaba con una.


    Un minuto después estaban los dos frente a la primera baldosa, sujetando cada uno un enorme pedrusco. Willy miraba a su amigo con una ceja levantada.


    —¿Y ahora...? —preguntó—. ¡Esto pesa, eh!


    —Ahora saltamos a la vez sobre la baldosa —contestó sTaXx. Willy levantó aun más la ceja—. A la de tres: uno, dos y... ¡TRES!


    Al aterrizar ambos sobre la baldosa, se oyó un clic y aquella se hundió levemente en el suelo.


    —¡Tenía yo razón! —gritó sTaXx, saltando de alegría—. Al ser tan enanos pesamos demasiado poco para activarlas, ¡pero saltando los dos a la vez y añadiendo algo de peso extra funciona!


    —¡Bien pensado, compañero!


    A continuación volvieron a cargar las piedras y repitieron la operación, saltando de baldosa en baldosa a medida que se acercaban a la puerta de la pirámide. Al aterrizar sobre la última, después de que esta se hundiera bajo sus pies, el suelo empezó a temblar y la puerta comenzó a hundirse también con lo que parecía un sonoro bostezo rocoso; como si algo que hubiera permanecido dormido durante siglos despertara de repente.
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    —Aquí no hay puertas... —comentó Willy cuando terminaron de rodear la segunda pirámide, cruzándose de brazos.


    —Pues tenemos que entrar como sea. Lo que buscamos está ahí dentro —dijo sTaXx, señalando el edificio con su móvil.


    —¿Usamos los picos? —sugirió Willy a la desesperada—. Si vamos con cuidado...


    sTaXx abrió la mochila mientras asentía y sacó su pico a modo de respuesta.


    Con suma cautela, procurando abrir un camino lo más estrecho y recto posible, fueron avanzando hacia el interior del nuevo edificio. Aquellas paredes estaban formadas por anchos bloques de pura roca y no era tarea fácil pasar a través de ellos, pese a sus maravillosas herramientas. Para evitar caer agotados allí dentro, pues llevaban muchas horas despiertos y muchas emociones vividas aquel día, acordaron hacer turnos para abrir la marcha y algunas paradas para reponer fuerzas. En una de estas, Willy preguntó:


    —¿No te da un poco de miedo lo que podamos encontrarnos?


    —¿Miedo? ¿Por?


    —Bueno... en la Wikipedia leí que en la base de estas pirámides los mayas solían enterrar a sus muertos...


    —¡Vaya! ¿Ahora le tienes miedo a un montón de huesos?


    —Pues qué quieres que te diga, tío..., ¡encontrarme la calavera de alguien en la oscuridad no es una de las ilusiones de mi vida!


    —¡Venga, compañero! ¡A estas alturas no quedará más que polvo! ¡Y tenemos que entrar sí o sí!


    —Ya, ya... Pero tú entras primero.


    Un buen rato después, tras dejar un largo túnel a sus espaldas, emergieron al fin al otro lado.


    La sala que encontraron era pequeña en comparación con la grandiosidad del resto del edificio. Un olor dulzón, como de gofre chamuscado, llenó sus fosas nasales al entrar, y una especie de neblina, de tonos verdes a la luz de las antorchas, flotaba a nivel del suelo cubriéndoles hasta la cintura.


    —Vamos allá... —susurró sTaXx, abriendo la marcha.


    No tuvieron que avanzar demasiado para llegar al centro de la estancia, y lo que allí encontraron los dejó sin respiración. Encima de un pedestal de roca descansaba un viejo arcón de madera rodeado por una montaña de brillantes joyas y monedas doradas.


    —¡WOW, tío! —gritó Willy, frotándose los ojos para asegurarse de que no estaba alucinando—. ¡Esto es como mínimo el tesoro de un rey!


    staXx, por su parte, se agachó y levantó una de las monedas (que era casi tan grande como él) y le hincó el diente.


    —No sé si es auténtica, ¡pero siempre había querido hacer esto! —dijo, dejándola en el suelo y echándose a reír.


    Luego ambos empezaron a escalar la montaña dorada, entusiasmados con su descubrimiento, los ojos haciéndoles chiribitas ante tantas maravillas. En aquellos momentos ni se acordaban de la razón que los había llevado hasta allí, ni de que eran avatares de videojuego del tamaño de un roedor de jardín; en su cabeza ya echaban cuentas de todo lo que se comprarían al regresar a casa con aquel dineral.


    Y entonces, al llegar a la cima, los vieron: tres grandes cráneos humanos descansaban junto al tesoro, al otro lado. Y parecían mirarles fijamente.


    —Oh, tío... —murmuró Willy.


    No. No solo lo parecía.
 Les estaban mirando
 de verdad. Tras un instante, las cuencas vacías y oscuras que siglos atrás habían albergado unos ojos humanos se iluminaron con un fulgor rojo, y los cráneos empezaron a temblar, haciendo un ruido terrible y angustioso de repiqueteo de dientes.
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    —Son alucinaciones —dijo Willy, asaltado de repente por un ataque de lucidez.


    —¡¿QUÉÉÉ?! —gritó sTaXx, sin dejar de correr entre la neblina, huyendo de aquellas calaveras fantasmagóricas que lo perseguían como perros de presa.


    Willy, haciendo un gran esfuerzo por calmarse, cerró los ojos y deseó no estar equivocado. Luego contó hasta tres y volvió a abrirlos.


    Su amigo seguía trotando por la sala, pero ya no había ni rastro de los fantasmas, al menos para Willy.


    —¡Hazme caso, tío! —volvió a gritar—. ¡Solo existen en tu mente! ¡Deja de correr!


    —¿Estás loco? ¿O es que quieres deshacerte de mí para quedarte con todo el tesoro? —contestó sTaXx sin pararse.


    De repente tropezó y cayó al suelo. Al volverse vio cómo los dos cráneos descendían hacia él y, cuando ya creía que iba a morir en aquella pirámide maldita, las calaveras lo atravesaron.


    —¿Estoy muerto? —preguntó un segundo después palpándose el pecho. Sus palabras no iban dirigidas a nadie en concreto.
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    Decepcionados capítulo noveno


    —¡Pues claro que no estás muerto, tío! —dijo Willy, arrodillándose junto a sTaXx, que ahora se pellizcaba para comprobar que su amigo no le estaba mintiendo—. Esos fantasmas eran una alucinación provocada por los gases acumulados aquí durante siglos —añadió, señalando la neblina verdosa que serpenteaba por el suelo hacia el agujero por el que habían entrado unos minutos antes—. Ya se te ha pasado el efecto, venga. El gas casi ha desaparecido.


    sTaXx se levantó, todavía aturdido, y se sacudió el polvo de la ropa.


    —Oye... —dijo luego, la vista fija en el montón de oro que permanecía en el centro de la sala—. ¿Eso también es una alucinación?
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    Unas horas después, Willy y sTaXx abandonaban la pirámide maya. Por un lado estaban decepcionados, incluso tristes, pues no habían encontrado ninguna pista que los ayudara a seguir el rastro al responsable de su actual estado. Habían buscado por toda la sala, habían revuelto en aquella inmensa pila de monedas y joyas e incluso se habían metido dentro del arcón de madera, que guardaba más tesoros en su interior, pero sin resultado. Por otro lado, estaban encantados con el descubrimiento que habían hecho, e incluso se habían llevado un recuerdo de allí: una moneda que llevaban entre los dos haciéndola rodar por el suelo mientras regresaban al campamento. Esperaban que nadie la echara en falta.
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    Cuando el sol empezaba a asomar por encima de las montañas que bordeaban el valle por el este, llegaron al campamento. Rebosaba actividad: los arqueólogos se afanaban en su investigación y George, libreta en mano, los perseguía disparándoles andanadas de preguntas sin compasión. Por suerte, estaban todos demasiado ocupados y Willy y sTaXx consiguieron pasar desapercibidos hasta llegar a la tienda que Gabriel había montado la noche anterior. Una vez allí, se escondieron detrás de un saco y se desplomaron. A los dos segundos dormían como troncos; habían permanecido despiertos y activos durante más de veinticuatro horas y se merecían un buen descanso.


    * * *


    Cuando despertaron ya era media tarde, y lo hicieron solo porque un hambre atroz e implacable pudo más que el cansancio y el dolor que sentían en todas las extremidades. Un vistazo rápido les bastó para encontrar la bolsa de provisiones de Gabriel, al fondo de la tienda, y pronto se encontraron compartiendo una barrita energética de cereales, pasas y chocolate que, después de tantas horas sin probar bocado, les supo a pura gloria.


    Ya con energías renovadas, dejaron su tesoro en el bolsillo de la cartera de George, que también estaba en la tienda, y salieron de nuevo a la intemperie. Pese a no haber encontrado nada en la pirámide, todavía no se daban por vencidos.


    —Echemos un vistazo —dijo sTaXx, andando hacia una de las zonas de trabajo de los arqueólogos—. Nadie nos asegura que el sistema de localización del Rastreator ese sea el más preciso del mundo...


    —... pero sea como sea, el email salió de por aquí —terminó Willy la frase.


    Entonces se dieron cuenta de la cantidad de ordenadores que había desperdigados por todo el campamento. ¡Podían haberlo enviado desde cualquiera de ellos! ¡Y el responsable podía estar todavía allí!


    El problema era que la mayoría estaban ocupados o demasiado a la vista, así que, armándose de paciencia, decidieron esperar a que anocheciera para seguir adelante con su nuevo plan.


    Unas horas después, mientras todos dormían en el campamento y la calma era absoluta, Willy y sTaXx salieron sigilosamente de su escondrijo, como ninjas al acecho, y empezaron a revisar las direcciones IP de todos los ordenadores que encontraron. En total había siete portátiles y un par de ordenadores de sobremesa, y ninguno estaba protegido con contraseña.


    ¿Quién iba a intentar entrar en los equipos informáticos de un batallón de arqueólogos perdido en mitad de la Selva Lacandona?
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    Justo cuando estaban accediendo a la siguiente computadora, les sorprendió un sonido familiar, pero no por ello deseado:


    —¡UUUH! ¡UUUUH! —ululó la criatura justo sobre sus cabezas, antes de iniciar un peligroso descenso en picado.


    —¡Oh, no! ¡Ha vuelto! —gritó Willy, corriendo a protegerse tras la pantalla del ordenador.


    —¡No debió de gustarle que le chamuscáramos algunas plumas! —dijo sTaXx, saltando de la mesa para esquivar las zarpas del ave—. ¡Bestia rencorosa!


    El búho alzó el vuelo y volvió a la carga varias veces, con obstinación, persiguiéndolos a través del campamento sin éxito. A su paso tumbó una de las mesas y lanzó por los aires uno de los portátiles, armando tal alboroto que no tardaron en aparecer varios investigadores con cara de susto, que trataban de encontrar al causante de tamaño desbarajuste con sus linternas. Tras ellos llegó el Valiente, machete en mano.
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    —¡Bah...! —dijo, chasqueando la lengua, visiblemente decepcionado—. ¡Si es solo un pinche búho, amigos! Vuélvanse a jetear, que acá no hay ningún peligro...


    El búho, al ver aparecer al primer humano, levantó el vuelo y no tardó en desaparecer, tragado por la noche.


    Willy y sTaXx, ocultos tras un pedrusco, esperaron a que los arqueólogos arreglaran el desorden y luego volvieran a sus tiendas antes de continuar con su tarea detectivesca. Sin apartar un ojo del cielo, eso sí. Pero, por suerte, del búho vengativo nunca más se supo, y pudieron revisar los restantes ordenadores sin más contratiempos.


    —¡Maldita sea! —se quejó sTaXx cuando terminaron con el último, golpeando el teclado con el puño.


    —¿Y ahora qué hacemos? —dijo Willy, dejándose caer entre las briznas de hierba que cubrían el suelo, vencido. Ninguna de las IP coincidía con la que les había proporcionado el software rastreador; el email misterioso no había salido de ninguno de aquellos aparatos.


    —Vamos a dormir, anda... —susurró sTaXx, cabizbajo. Se habían quedado sin ideas. Había llegado el momento de arrojar la toalla, de afrontar la realidad: el que les envió el mensaje ya no estaba allí, o sabía cómo engañar a un software tan potente como el del RastreatorMegaTool.
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    Justo cuando entraban en la tienda, donde George dormía como un lirón, los móviles de los dos amigos empezaron a vibrar a la vez. Se miraron. Luego dirigieron los ojos hacia el periodista, que seguía roncando ajeno a su presencia, y agradecieron que existiera el modo vibración. Volvieron a salir y entonces miraron cada uno su pantalla. Acababa de entrar un nuevo email, otra vez de un remitente desconocido y sin asunto. Era él, estaba claro.


    Abrieron el mensaje y leyeron:
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    ¡¡Amplía con tu lupa y lee el mensaje!!


    
      «Caliente, caliente, amigos, pero habéis llegado tarde... ¿De verdad pensabais que os lo iba a poner tan fácil? ¡JAJAJAJA! Me temo que tendréis que seguir buscando un poco más».

    

  


  
    La última pista capítulo décimo


    La voz de Gabriel los despertó al día siguiente; tocaba madrugar para emprender el camino de regreso hasta el coche y luego poder continuar hacia la ciudad. George se desperezó ruidosamente y se limitó a saludar con la mano, los ojos todavía cerrados. A Willy y sTaXx les sorprendió que no protestara; ni siquiera le lanzó al guía una mirada asesina de las suyas cuando los abrió. Realmente habían trabado una buena amistad aquellos dos.


    Un rato después se celebró el desayuno que el equipo de investigadores había organizado para despedirlos. Allí se dieron cuenta de que, pese a lo cascarrabias que era y a la imagen que proyectaba, cuando lo conocías, George acababa cayendo bien a todo el mundo.
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    —¿Has oído eso? —dijo Willy, esperanzado—. ¡Tiene que ser él!


    —Tiene toda la pinta, sí... Pero... No sé, eh... No quiero desanimarte, tío, pero podría ser otra jugarreta de las suyas.


    Willy guardó silencio ante el jarro de agua fría que acababa de caerle encima. En parte, lo que sTaXx acababa de decir tenía mucho sentido. ¿Podía ser tan fácil, después de todo?


    —Eso no quita que lo investiguemos —dijo luego sTaXx, dándole una palmada en el hombro a su amigo para animarlo—. ¡Ahora mismo es la única pista que tenemos!


    * * *


    El viaje de vuelta a través de la Selva Lacandona transcurrió sin mayores contratiempos. George ya no prestaba tanta atención a su libreta e intercambiaba historias, anécdotas e incluso chistes con Gabriel, como si intentara aprovechar al máximo el tiempo que le quedaba junto a su nuevo amigo, al que no sabía si volvería a ver una vez hubiera embarcado hacia España. Willy y sTaXx, que no podían seguir con sus pesquisas al no disponer de conexión a internet, decidieron disfrutar a tope lo que quedaba de trayecto, pero a medida que Fernanda devoraba kilómetros y los acercaba a Tuxtla Gutiérrez empezaron a notar una sensación de melancolía que iba calando poco a poco en sus diminutos corazones. Pese a todos sus peligros, a los mosquitos, a las tarántulas y a los búhos vengativos, sentían que iban a echar de menos aquel lugar cuando estuvieran de vuelta en la civilización: su luz y sus sombras, sus sonidos, sus colores y aromas... También, por supuesto, echarían en falta a Gabriel y sus emocionantes relatos; habían aprendido mucho de aquel hombrecito de valiente corazón y ánimo siempre alegre.
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    —¡Volved cuando queráis, amigos! —se despidió Gabriel mientras el periodista cruzaba las puertas del aeropuerto sin mirar atrás.


    —¿Por qué habla en plural? —murmuró Willy, extrañado.


    —No sé..., aquí hablan así a veces, ¿no?


    —Ha dicho «amigos»...


    —¿No creerás que...? —empezó a decir sTaXx. Pero la frase quedó interrumpida al ver cómo el guía los miraba directamente mientras les guiñaba un ojo y sonreía.


    Sorprendidos, pero a la vez felices al saberse reales para alguien más, alguien que además había guardado su secreto, se despidieron de él moviendo sus diminutas manos.


    —Un tío grande, el Valiente —dijo Willy, justo antes de que las puertas correderas se cerraran tras ellos y Gabriel se montara en Fernanda para volver a perderse en el interior de las junglas mexicanas.


    * * *


    Lo primero que hizo George al pisar España, sin esperar siquiera a pasar por casa, fue ir a un italiano a comerse unas pizzas (así, en plural). Aunque lo había llevado bien, no recordaba haber pasado tanta hambre en toda su vida como durante aquellos días en la selva, y necesitaba reconciliarse con su estómago. Willy y sTaXx, que también habían echado en falta comer cosas más «normales», saltaron de la cartera y se colaron en la cocina, donde consiguieron afanar un par de trocitos de pizza sin ser detectados.


    Luego, con el estómago lleno, el Toro tomó un taxi que los llevó hasta casa.


    Para sorpresa de los dos amigos, el piso estaba recogido y olía a limpio; al parecer, George aprovechaba sus ausencias para hacer venir a alguien a adecentarlo un poco. Tal como entró, lanzó los bártulos sobre la cama y se dirigió directamente a la ducha, dejando caer la ropa al suelo a medida que se la quitaba. Willy y sTaXx apartaron rápidamente la vista cuando fue a quitarse los pantalones.


    —Bueno, tío, ¿cuál es el plan? —preguntó sTaXx, sacando su móvil cuando la puerta del baño se cerró tras el periodista.


    —Imagino que lo primero sería confirmar que nuestro «amigo» es realmente quien creemos que es, ¿no?


    —No tengo ni idea de cómo confirmaremos eso, pero podemos empezar por buscar información sobre el padre y su empresa.


    Willy también sacó su móvil y se puso a teclear.


    —¿La empresa se llamaba ASERPROS, no? —dijo.


    Ambos accedieron a la web de la compañía a la vez y, al ver el logo en la cabecera de la página, algo hizo clic, como la pieza de un puzle al encajar, y de repente los acontecimientos de las últimas semanas, desde que habían sido transformados en avatares de videojuego, pasaron a gran velocidad por sus mentes en forma de imágenes: la entrevista, el primer email, el viaje a Estados Unidos, la visita a GameLand, los cubos de la atracción de Karmarun, los otros emails, su reciente aventura en México, el material y los ordenadores del equipo de arqueólogos... Todo estaba conectado, ¡y hasta ese instante no se habían dado cuenta! ¡El logotipo de la empresa era la clave!


    —Estaba en los cubos de la atracción de Karmarun, ¿recuerdas? —dijo Willy, nervioso.


    —¡Mira! ¡Aquí también! ¡En el lateral! —contestó sTaXx, mostrándole a su amigo el mensaje que habían recibido en el taxi camino del aeropuerto de Washington DC.


    —¡También aparece en los siguientes!


    —Y, por supuesto, estaba por todo el campamento arqueológico: en los ordenadores, las cajas de material...


    —Y aquí la prueba definitiva —dijo Willy, exultante, enseñándole a sTaXx el primer mensaje que habían recibido, el que los había convertido en lo que ahora eran.


    Este lo miró hasta casi quedarse bizco, sin comprender.


    —¿Qué? No lo pillo...


    —¿Qué pone?


    —«SORPRESA». Como un trillón de veces...


    —¿Y «SORPRESA» escrito al revés es...?


    —¡ASERPROS! —gritó sTaXx, dando un salto de alegría—. ¡Lo tenemos! ¡Esto no puede ser una casualidad!


    Emocionados por su descubrimiento, no se dieron cuenta de que el agua de la ducha había dejado de sonar. De repente, vieron cómo la puerta del baño se abría y por ella asomaba George, cubierto con una bata azul. Un segundo después Willy y sTaXx corrían por encima de la cama para volver a la seguridad de su escondite, mientras el periodista regresaba al dormitorio con pasos lentos y pesados. Al abrir el bolsillo de la cartera para entrar, la moneda maya, su tesoro, salió disparada, pasando junto a ellos sin que pudieran hacer nada por detenerla. Luego rodó sobre la sábana hasta caer al suelo con un tintineo, justo a los pies de George.


    —¿Pero qué diablos...? —exclamó este, agachándose para cogerla. Tras examinarla con atención miró directamente hacia la cartera, donde los dos amigos se ocultaban.
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